En el 10º aniversario del Plan COMPARTIR

En 1997 el Plan Compartir cumplió diez años de vida, y lo celebramos en el marco de un Taller Regional del CELAM realizado junto al 7º Encuentro Nacional Compartir, realizado en Pilar, Buenos Aires del 27 de junio al 1º de julio.
Para conservar la vigencia de este relevante acontecimiento presentamos algunos documentos relacionado con el tema: La homilía de Mons. Giaquinta en la misa del décimo aniversario, una breve historia del Plan Compartir, y una reflexión publicada como Editorial en nuestro Boletín de esa fecha.

Editorial
Las travesías de montaña son exigentes. Para llegar al destino que nos proponemos hay que recorrer senderos desconocidos, ascendiendo empinadas laderas, descendiendo escarpadas pendientes, y atravesando remotos valles. 
Pero muchas veces, aún sin llegar al destino final, estas travesías deparan regalos conmovedores. Uno de ellos sucede cuando, subiendo con esfuerzo alguna fatigosa cuesta, repentinamente el horizonte se dilata y uno sin querer se encuentra con la infinitud de un paisaje donde el cielo se confunde con la tierra: hicimos cumbre en un cerro. 
Esa cumbre no es la meta. Es simplemente un lugar de paso que permite llenar nuestros ojos con la belleza del camino. 
Desde allí podemos mirar hacia atrás, y ver en perspectiva el enorme camino recorrido. Desde esta altura, las dificultades y hasta los propios temores parecen pequeños... sencillamente porque los hemos superado.
Y desde allí también podemos ver el camino que nos espera desafiante. Pero los temores ya no son tan grandes... porque desde la altura también se puede divisar, a lo lejos, la meta anhelada. 
El Plan Compartir cumple 10 años, como quien atraviesa con alegría y esperanza la cumbre de un cerro. Las páginas de este boletín intentarán reflejar someramente la intensa actividad de la primera parte de este año aniversario: la Campaña sobre el Sostenimiento de la Iglesia, las diversas actividades en las diócesis, los trabajos en Honduras y en Nicaragua, el nuevo material interactivo para las parroquias... 
Y el que tal vez sea el acontecimiento más significativo: la realización del 7º Encuentro Nacional Compartir en el marco del Taller de Autosostenimiento para los países de la Región del Cono Sur de América impulsado por el CELAM. En este gran encuentro realizado en Buenos Aires y organizado por el Equipo Nacional Compartir, nos pudimos reunir con más de un centenar de personas procedentes de 12 países, con la finalidad de intercambiar experiencias de trabajo y fortalecer los vínculos de amistad y comunión. Fue una experiencia muy intensa y enriquecedora. 
Este es el paisaje que queremos compartir con ustedes desde esta altura. 
Después de la alegría y la satisfacción, la marcha se reanuda con más entusiasmo. Porque, como en las travesías, una cumbre está para ser superada. Es un inolvidable jalón que debe ser dejado atrás para continuar el camino hacia la tan ansiada meta. 

El Plan Compartir cumple 10 años. Y la vivencia de este tiempo privilegiado quedará grabada en los más profundo de nuestros corazones.

Homilía de Mons. Carmelo Giaquinta
En el 10º aniversario del Plan COMPARTIR

Apuntes de + CJG para la Homilía, en el 10º Aniversario del Plan Compartir, durante el Taller del CELAM sobre Autosostenimiento de la Obra Evangelizadora de la Iglesia para el Cono Sur y 7º Encentro Nacional Compartir, en El Cenáculo, Pilar, 30 junio 2007.

I. Dar de corazón

1. La Palabra de Dios de este sábado nos da el marco adecuado para la celebración eucarística en la que le  agradecemos a Dios nuestro Padre por los diez años del Plan COMPARTIR. Y, también, porque su Palabra sobre la corresponsabilidad en la difusión del Evangelio crece a lo largo del continente.

2. La lectura del Génesis (18,1-15) nos trae la figura de Abraham que se muestra hospitalario con los tres hombres que pasan cerca de su casa. Y lo hace de corazón. El Evangelio (Mt 8,5-17), por su parte, nos muestra a una persona que también obra de corazón: un militar romano, supuestamente pagano, que sufre por la enfermedad de su sirviente, y tiene una fe enorme en Jesús.  En ambos casos se pone en juego la fe viva, la fe que brota desde lo más hondo, desde el corazón. Por ello la fe de Abraham fue muy grande y obró lo imposible. Aunque ya era viejo, “llegó a ser padre de muchas naciones” (Rm 4,18). Lo mismo, la fe del centurión alabada por Jesús. No fue una fe cerebral. Fue una fe desde el corazón: “Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel que tenga tanta fe” (Mt 8,10).
3. “Desde el corazón”, “con todo el corazón”. Es la medida con que Dios mide nuestras acciones. No le importa que sean grandes o pequeñas, según el metro que usamos corrientemente. Le importa que sean hechas a su medida: con todo el corazón. Así es el amor que él quiere: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón” (Lc 10,27). Así son todas las acciones del verdadero creyente. Con todo el corazón dio la viuda humilde sus dos moneditas. Jesús lo detectó enseguida y lo ponderó. No le importó que fuese poco. Le importó que fuese con todo el corazón: “Levantando los ojos, Jesús vio a unos ricos que ponían sus ofrendas en el tesoro del Templo, y vio a una viuda de condición humilde, que ponía dos pequeñas monedas de cobre, y dijo: `Les aseguro que esta pobre viuda ha dado más que nadie. Porque todos los demás dieron como ofrenda algo de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que tenía para vivir’” (Lc 21,1-4). 
Con todo el corazón los primeros cristianos compartían sus bienes: “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sin que todo era común entre ellos” (Hch 4,32).
Con toda el alma enseñaba el apóstol Pablo a los corintios a compartir con sus hermanos pobres de Jerusalén: “Que cada uno dé conforme a lo que ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría” (2 Co 9,7). Con todo el corazón enseñaba el apóstol Pedro a amar y a compartir: “Sobre todo, ámense profundamente los unos a los otros… Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pe 4,10).
II. La conversión, base de la economía eclesial

4. Es motivo de gran alegría ver que nuestros hermanos de otros países que han participado de este Taller hayan puesto la conversión al Evangelio de Jesús como base indispensable de la economía que ha de servir a la obra del Evangelio. Así lo ha hecho el P. Ciappi, de Puerto Rico, en la magnífica charla inaugural sobre la espiritualidad de la corresponsabilidad (stewardship) o del compartir. Así, todas las iniciativas expuestas, que se están llevando a cabo para lograr el sostenimiento integral y permanente de la obra evangelizadora: en España, Chile, Perú (Callao), Ecuador, Honduras.  Así también, la iniciativa aprobada en Aparecida de crear un fondo de solidaridad entre las Iglesias de América Latina y el Caribe. No se trata                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                de tener bienes suficientes o abundantes bien administrados. Se trata, sobre todo, de dar de corazón y de administrar todo lo donado como bienes de Dios.  

5. Muchas son las exhortaciones que nos da el Evangelio sobre el uso del dinero. Con él podemos comprarnos el cielo (Lc 12,33-34), o encerrarnos en el infierno (Lc 16,25). San Lucas es especialmente rico al respecto. Nos explica por qué muchos contemporáneos de Jesús, a pesar de ser muy religiosos, no creyeron en él. En lugar de fe viva en Dios, tenían el corazón apegado al dinero: “Los fariseos, que eran amigos del dinero, escuchaban esto y se burlaban de Jesús” (Lc 16,14). 
Lo que entonces sucedió puede suceder hoy. ¿No estará aquí la respuesta a una de las preguntas cruciales de Aparecida? “¿Por qué mucha gente abandona la Iglesia Católica y se va a otras Iglesias o sectas? ¿Y allí aportan el diezmo con generosidad, como no lo hacían antes?” ¿No será que, muchas veces, los católicos (incluidos los pastores) estamos muy adheridos a nuestros puntos de vista personales, que como es obvio no son compatibles con la fe viva en Cristo? ¿Y que por ello entonces carecemos hasta de lo más elemental para difundir el Evangelio?  
Los 10 años del Plan Compartir
 Breve historia del Plan Compartir. Artículo publicado en nuestro Boletín Compartir Nº 16 de agosto de 2007
Es difícil precisar una fecha exacta. Del mismo modo que las personas comienzan a existir desde antes que su nacimiento “civil”, el Plan Compartir se fue gestando hace 10 años en las mentes y en los corazones de un grupo de personas que supieron asumir las necesidades y deseos de una Iglesia que estaba buscando su propia renovación. 
Las intuiciones nacidas en esos días fueron tan brillantes que aún hoy iluminan el proceso de reforma económica en la Iglesia argentina: el tema del autosostenimiento es fundamentalmente catequístico. Es necesaria la formación de una conciencia nueva, y la formación de un “capital humano” de acuerdo con esta nueva mentalidad. La propuesta de fondo era naturalmente evangélica: crecer en el espíritu y la práctica de la auténtica comunión de bienes, lo cual supone un proceso de conversión de fieles y pastores en torno al tema económico. 
Fue entre junio y septiembre de 1997 cuando estas intuiciones se plasmaron en conceptos, y los conceptos en acciones. Se diseñó un plan y se conformó un equipo que enseguida comenzó a trabajar. 
Los comienzos fueron optimistas, entusiastas, y no exentos de santa inocencia. Se comenzó a trabajar en cuatro diócesis piloto, a las que rápidamente se sumaron otras. El ritmo de trabajo fue muy intenso. En aquel tiempo se hablaba de un proceso de cinco años de trabajo, lo cual demuestra que el horizonte imaginado era aún limitado. Era difícil animarse a pensar que la vocación de Compartir podía llegar a ser tan amplia en sus potencialidades y tan extensa en el tiempo. 
Como en la vida de las personas, hubo alegrías y decepciones, y después de cinco años de trabajo, parecía que Compartir había alcanzado el techo de sus posibilidades para ayudar a la tan ansiada renovación. En perspectiva, hoy podemos saber que las dificultades atravesadas fueron condición y medio para la madurez. 
La Iglesia en su sabiduría supo reconocer los signos de los tiempos, y en 2003 decidió subir la apuesta impulsando el “relanzamiento” del Plan Compartir buscando, además, una más profunda y explicita integración con la pastoral. Se realizó una participativa evaluación de métodos y tiempos, se flexibilizaron los procesos para adecuarlos a cada realidad, se animó a las diócesis a asumir su propio protagonismo, y se le dio un fuerte impulso a través de las nuevas líneas pastorales de Navega Mar Adentro. 
A su vez, se amplió el campo de trabajo del Equipo Nacional: no sólo animaría el Plan Compartir, sino también otras iniciativas nacionales y diocesanas que, en sintonía con el espíritu de Compartir, ayudaran a llevar adelante la reforma y su integración a la pastoral.
El horizonte se amplió de un modo insospechado. Muchas diócesis pidieron colaboración para comenzar su proceso de trabajo, otras decidieron revitalizar la propuesta en sus parroquias, y otras comenzaron a pedir ayudas puntuales y muy variadas, de acuerdo a su propia realidad pastoral. 
Paralelamente, la experiencia del trabajo en la Argentina comienza a despertar el interés de otras iglesias en América. El CELAM nos invita sucesivamente a los tres Talleres de Autosostenimiento que realizó en distintas ciudades del continente, valorando Compartir como la propuesta más integral en Latinoamérica. La arquidiócesis de Tegucigalpa, Honduras, nos pide colaboración para llevar adelante su propio proyecto, que se llama CorresponsHabilidad, y que está basado en Compartir. 
Estas experiencias resultaron tan alentadoras que más diócesis y parroquias argentinas se animaron para sumarse a la propuesta. Tegucigalpa, por su parte, nos solicita nuevamente para afianzar el trabajo en la Arquidiócesis y extenderlo a otras diócesis hondureñas, con la idea –de ser posible- de presentarlo al resto de las Iglesias de Centroamérica. Y el CELAM, finalmente, encomienda al Equipo Nacional la organización de un Taller de Autosostenimiento en Buenos Aires, para los países del Cono Sur. 
Y así celebramos los 10 años de trabajo del Plan Compartir, en un encuentro donde participaron delegados de distintas Iglesias de América, Europa y Estados Unidos, compartiendo experiencias y vivencias con los Equipos Diocesanos que animan Compartir en la Argentina. Un hermoso signo del espíritu de comunión, fraternidad, y compromiso que queremos construir entre todos. 
Desde aquellos lejanos comienzos, es mucho lo que se ha logrado hacer. Pero mucho más allá de las acciones y de los logros, queremos destacar lo más importante: la entrega generosa, entusiasta y perseverante de las personas que día a día han animado Compartir en todos los rincones de nuestro país. 
Cada pequeño paso, cada gran logro, ha sido fruto del esfuerzo tenaz y silencioso de muchas personas. Personas con nombre y apellido, personas con rostro que guardan historias únicas, personas que trabajan animadas por el amor a Dios, y que testimonian los ideales de comunión a través de su humilde servicio a la Iglesia. Ellos son quienes verdaderamente han dado vida a Compartir y han hecho posible que su espíritu se encarne profundamente en la vida de nuestra Iglesia. 
Nuestra mirada entonces se eleva al cielo. Queremos darle gracias a nuestro buen Dios por todo lo bueno que su amor nos regala. Y queremos pedirle a María, nuestra querida Madre, que nos ayude a seguir compartiendo como verdaderos hermanos: en comunión de afectos, de ideales, y de bienes. 
Feliz cumpleaños, Plan Compartir! 
  
